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Miles Rampell caminaba con paso cansado mientras se acercaba a la puerta de su casa. El trabajo del día había dejado huella, añadiendo otra línea a su frente, otra arruga que ninguna crema podría borrar. Con cada paso por el camino familiar, Miles repasaba mentalmente la mundana lista de rutinas vespertinas: una cena rápida, quizás algo de televisión sin sentido y acostarse temprano. La mera idea de una velada tan sedentaria era un bálsamo para sus nervios destrozados.


El recibidor le dio la bienvenida, y Miles dejó caer sus llaves en el pequeño cuenco sobre la mesa, un gesto habitual que marcaba el final de su jornada laboral y el comienzo de su santuario privado. Se quitó el abrigo, lo colgó y comenzó el proceso automático de acomodarse para la noche.


Vivir solo tenía sus ventajas, aunque el silencio de la casa aún le dolía profundamente. Había pasado un mes desde que Jessica se marchó, y su ausencia seguía siendo una herida abierta. Habían hablado sobre tener hijos, un futuro juntos, sueños que ahora yacían dormidos. Miles recordaba los mechones de pelo en la ducha, la abundancia de velas que dominaban el salón, los batidos verdes en la nevera. Cosas que en su momento consideraba molestas pero que ahora echaba terriblemente de menos.


Miles se movía por la casa, sus pasos automáticos pero su mente lejos. Las fotos en las paredes, los muebles que habían elegido juntos, incluso la forma en que los cojines estaban colocados en el sofá, todo parecían ecos de una vida que se le escapaba. El espacio se sentía más grande ahora, más vacío, las paredes conteniendo los susurros de lo que podría haber sido.


La vida continuaba, se recordó Miles.


Ya en el salón, Miles encendió la televisión. El canal 292 llenó la pantalla, el canal que ofrecía basura adecuada para pasar la noche. Concursos antiguos, historias de abducciones alienígenas, programas de caza de fantasmas mal actuados. Contenido sin sustancia que no exigía mucha atención. Era lo que le ayudaba a pasar la noche.


Pero a la luz tenue de la televisión, Miles sintió un cambio en el ambiente. Su mirada se desvió de la pantalla parpadeante, atraída hacia su jardín más allá de las puertas del patio. El atardecer estaba en el horizonte, tiñendo la hierba descuidada —otro subproducto de la ausencia de Jessica— de un plateado oscuro.


Pero había una anomalía en la vista familiar, porque allí, pegado al cristal de la puerta del patio, había un sobre.


Miles se quedó paralizado; las suelas pegadas a la alfombra. Ajustó sus ojos a la imagen extraña, inclinándose más cerca pero incapaz de despegar los pies del suelo.


El sobre era sencillo, pero las palabras escritas en él con letra clara y en negrita decían: ÁBREME.


Logró despegarse del suelo, luego se pegó contra la pared. Miles de repente sintió una fuerza invisible observándole, documentando sus movimientos. El sobre parecía casi surreal, una manifestación física de lo desconocido que había invadido repentinamente su mundo ordenado. Al acercarse, vio que estaba pegado al otro lado del cristal.


Quien lo envió había estado en su jardín trasero.


La idea le inquietó, alguien estando tan cerca de su santuario. ¿Y cómo habrían conseguido acceso? ¿Pasado por todos los jardines de la calle? ¿Saltado la valla? Las posibilidades más siniestras se desataron en su mente, pero entonces Miles se detuvo, respiró profundamente y se calmó.


Incluso las situaciones más extrañas tenían explicaciones plausibles.


¿Un intento creativo de publicidad no deseada?


¿Un mensaje urgente de la comunidad de vecinos?


O, pensó Miles con un arrebato de esperanza, un mensaje de Jessica.


Ella siempre dejaba notas por la casa, generalmente declaraciones de afecto. Qué no daría por recibir una nota más de ella.


Tal vez esta era.


Miles dio un paso adelante, desbloqueó la puerta del patio y arrancó el sobre del otro lado del cristal. Cerró la puerta con llave detrás de él, luego agarró el sobre, notando su peso y la forma en que parecía pulsar con vida propia. Miles hizo un rápido escaneo de la habitación, revisando el armario, mirando detrás de las cortinas. ¿Para qué? No estaba seguro, pero no podía sacudirse la idea de que alguien más estuviera aquí. Todo parecía estar en su lugar, pero tenía que confesar que desde que Jessica desapareció, no había sido tan ordenado como solía ser.


La charla sin sentido de la televisión se convirtió en un zumbido distante mientras se concentraba en la tarea que tenía entre manos. El sobre, sencillo y poco llamativo, parecía contener todo un universo de posibilidades. Encendió la luz del techo, se sentó en su silla y dio vueltas al sobre en sus manos. Buscó alguna indicación de su remitente pero no encontró ninguna. Era grueso, sus bordes crujientes y sin doblar, indicando que lo que fuera que estuviera dentro no llevaba mucho tiempo allí. Sin matasellos, sin sello - esto no era obra de un cartero. Alguien había estado aquí, en su casa, y había dejado este sobre específicamente para él. Era tan anónimo como insistente.


Miles rasgó suavemente el sobre y miró dentro. Metió dos dedos y sacó el contenido - una sola hoja de papel, doblada con un cuidado meticuloso que parecía discordante con la apariencia poco notable del sobre. Miles mantuvo el contenido a distancia, aferrándose a la esperanza de que el toque de Jessica también lo hubiera agraciado.


Se le cortó la respiración cuando lo vio.


Una nota.


Un mensaje.


Tinta negra, escrita a mano.


La mitad de la nota era legible, descifrable, familiar a su comprensión de la palabra escrita.


La otra mitad, no tanto.


Dos frases adornaban la parte superior de la página, y la experiencia de vida de Miles le decía que era un acertijo.


—El número de un aquelarre en una noche de luna llena.


Soy la muerte en el tarot, una plaga supersticiosa.


Miles lo leyó tres, cuatro, cinco veces, incapaz de ver algo más que un revoltijo de palabras que parecían ordenadas en la superficie pero que al examinarlas más de cerca no decían nada. Las palabras muerte y plaga le inquietaron un poco, pero no podía quitarse la sensación de que este era uno de los intentos de Jessica de llamar su atención.


Pero debajo del acertijo había algo más. Otra sección del rompecabezas, solo que era un revoltijo de letras mayúsculas.


ZRRG ZR NG GUR PRZRGREL VA PYRNEIVRJ CNEX GRA CZ GBAVTUG BE LBH JVYY QVR.


Miles examinó el mensaje, ni el acertijo ni la cadena de caracteres sin sentido ofrecían ninguna idea inmediata. ¿El número de un aquelarre? ¿Qué significaba eso siquiera? ¿Un aquelarre de brujas? Y la muerte en el tarot, suponía que se refería a las cartas del tarot, algo sobre lo que estaba igual de perdido que sobre los aquelarres.


Pero al menos esos términos significaban algo para ��l, a diferencia del revoltijo de letras. ¿Era un cifrado? ¿Un anagrama? Y más importante aún, ¿por qué alguien le dejaría esto? No reconocía la letra, y aunque nada de esto sugería la participación de Jessica, le dolía admitir que no habría podido identificar la letra de Jessica ni aunque le pusieran una pistola en la sien.


Miles sintió que la habitación comenzaba a cerrarse a su alrededor. El enigmático acertijo y el revoltijo de letras parecían un rompecabezas irresoluble, un laberinto sin entrada ni salida clara, y no tenía energía para profundizar más. Pero la idea de que alguien hubiera estado en su jardín trasero, tan cerca de su espacio personal, le empujó aún más al límite. Cada sombra parecía más oscura, cada crujido de la casa más fuerte. El anonimato, la falta de un remitente o motivo claro, lo hacía todo aún más inquietante. Miró alrededor de la habitación, esperando a medias ver un par de ojos devolviéndole la mirada desde la oscuridad.


En un momento de decisión, Miles arrugó la nota en su mano. El papel, antes meticulosamente doblado, ahora no era más que un montón de frustración y miedo. Se levantó, caminó hacia la papelera y tiró el papel dentro, desechando la inquietud que traía consigo.


—Basura —dijo Miles. Probablemente solo era un nuevo tipo de correo basura, o quizás eran los hijos de los vecinos gastándole una broma. No le extrañaría de algunos de los gamberros de por aquí, y Miles se convenció de que si el mensaje fuera tan importante, el remitente encontraría otra forma de contactarle.


Pero por mucho que lo intentara, Miles no podía quitarse el miedo de encima. Repasó los acontecimientos recientes en su cabeza, tratando de identificar nuevos enemigos o viejos enemigos que hubieran regresado. Tal vez realmente era Jessica jugando con él, o quizás uno de sus tontos amigos intentando vengarse por haberla tratado como lo hizo.


La inquietud se aferraba a él, una sombra que no se disipaba con pensamientos racionales o explicaciones lógicas. Intentó centrarse en lo mundano, en la vida cotidiana que le esperaba mañana, pero su mente seguía volviendo a la misteriosa nota, a la sensación de ser observado. Miles miró alrededor del salón una vez más, sus ojos deteniéndose en los rincones oscuros, los espacios detrás de los muebles donde se acumulaban las sombras. Se arrastró hasta las ventanas junto a las puertas del patio y las cerró con llave. La idea de llamar a la policía cruzó por su mente, pero ¿qué les diría? ¿Que había encontrado una nota anónima pegada a la puerta de su patio? Tenía motivos para hacerlo, pero quedaría como un tonto cuando la policía lo rastreara hasta un crío aburrido que vivía calle abajo.


De vuelta en el salón, Miles miró la papelera donde yacía oculta la nota arrugada. Una parte de él quería recuperarla, intentar resolver el enigma una vez más, pero resistió el impulso. Era mejor dejarla en paz, un misterio que no encontraría su solución esta noche.


Mientras Miles se alejaba de la papelera, una repentina y escalofriante sensación se apoderó de él. Cada terminación nerviosa de su cuerpo cobró vida. La inquietante sensación de ser observado se intensificó, transformándose en una presencia innegable que compartía el mismo espacio.


En la tenue luz de la habitación, una sombra se desprendió de la oscuridad. Al principio era casi imperceptible, un ligero movimiento detrás de las cortinas. Estas ondearon como si las hubiera atrapado una brisa invisible, luego un borrón en la periferia de la visión de Miles se movió con una rapidez sorprendente. Antes de que pudiera reaccionar, antes de que pudiera siquiera procesar lo que estaba sucediendo, la figura saltó sobre él desde las sombras.




 



Capítulo Uno


 


 


La agente Ella Dark estaba sentada en la sala de entrevistas de la Prisión Estatal de Virginia, con las manos juntas en una falsa oración. Las preguntas sin respuesta la habían llevado hasta las puertas de la prisión, y sus contactos y credenciales le habían permitido atravesar las cuatro capas de seguridad. Ahora esperaba a su entrevistado, que sería escoltado en cuanto el reloj marcara el mediodía.


Hacía una semana, Ella había exorcizado por fin al demonio que la había atormentado desde que tenía cinco años. Había capturado a Logan Nash, un asesino clandestino y el hombre que había matado a su padre veinticinco años atrás, después de un agotador año de búsqueda. Ella había sido quien lo había perseguido, capturado y llevado ante un juez, pero tenía un problema. No había jugado según las reglas durante su investigación personal. Había utilizado algunos trucos, pedido algunos favores y operado fuera de los límites del manual del FBI. Esto había puesto a Logan Nash en un lugar seguro, pero a Ella le preocupaba que una vez que Logan fuera a juicio, tendría que revelar todas sus fechorías al mundo. Hacerlo no solo pondría en peligro su trabajo, sino que consolidaría a Logan Nash como un hombre inocente a los ojos de la ley.


Pero Ella debía de tener un ángel de la guarda velando por ella, porque hacía dos días había encontrado a Logan Nash muerto en su casa de seguridad. Un tiro en la cabeza, ejecutado a sangre fría. Ella no había podido borrar la imagen del cadáver de Nash de su mente, y cada vez que se centraba en ella, una punzada agridulce le atravesaba las entrañas. El autor de su dolor había sido eliminado, borrando no solo la existencia de Nash, sino todos los problemas que conllevaba que estuviera vivo.


Sin embargo, este misterioso pistolero había secuestrado la historia de Ella y le había dado un final sorpresa. Nunca podría hablar con Nash, escuchar sus excusas, mirar en las rendijas negras que hacían las veces de sus ojos y deleitarse con su derrota. Sus problemas podían haber sido eliminados, pero también lo había sido su oportunidad de cerrar el caso.


Y había otro problema. ¿Quién había matado a Logan Nash y por qué?


Ella tenía una idea, y por eso estaba allí para confirmarla. Logan Nash trabajaba para un grupo clandestino llamado los Diamantes Rojos, y en la mayoría de los casos, tenías más posibilidades de atrapar a un fantasma que a uno de sus miembros.


Sin embargo, Ella ya había atrapado a dos miembros de los Diamantes en el camino hacia Logan Nash. Y si seguían vivos, cabía preguntarse por qué Nash no lo estaba.


La puerta de la sala de entrevistas se abrió por fin, y un guardia de la prisión escoltó a su entrevistado. Un hombre de mediana edad con un mono naranja, atlético, bien construido, pero claramente afectado por su breve estancia en prisión. No conocía su nombre cuando lo había detenido, pero ahora sabía que se llamaba Nathan Russo, un veterano de los Diamantes con veinte años de experiencia.


Russo se sentó, se frotó la nuca y bostezó. Ella vio a través de la fachada la cruda verdad que había debajo. Russo intentaba interpretar el papel de dominante, pero tenía por delante una condena de quince años. Mientras tanto, ella era una mujer libre con suficiente influencia como para reducir su condena si la ayudaba.


—Señor Russo —dijo Ella.


Russo suspiró.


—No recuerdo su nombre.


—Claro que no, pero mi nombre no es importante. Lo importante es que tu amiguito, Logan Nash, ha sido asesinado de un tiro en un lugar donde debería haber estado a salvo —dijo Ella sin perder el ritmo.


La expresión de Russo no vaciló. Miró el cristal de la pared del fondo y comprobó su reflejo.


—Vaya, vaya.


—Pues sí.


—¿Y en qué me afecta eso a mí?


Ella se inclinó hacia delante, con los ojos clavados en Russo.


—Porque Nash era tu colega, parte de tu banda criminal. Dime, Russo, ¿los Diamantes tienen la costumbre de matar a sus propios miembros?


Russo se encogió de hombros con indiferencia, pero Ella pudo ver la tensión en su mandíbula.


—Los Diamantes tienen su propia forma de hacer las cosas.


—¿Y eso implica atar cabos sueltos, asegurarse de que los miembros no hablen?


El preso se inspeccionó las uñas, claramente meditando su respuesta. Ella tomó nota de las microseñales de Russo: manos firmes, piernas estables, una sonrisa formándose en las comisuras de sus labios. Todo su entrenamiento le decía que Russo no estaba intentando ocultar nada.


—¿Sabes por qué nos llaman los Diamantes, agente?


Ella miró el reloj. No tenía tiempo para una lección de historia.


—Porque tenéis tatuajes de diamantes.


Russo soltó una risita, con la sonrisa ya completamente formada.


—No. Has caído en los cotilleos, otra vez. Nos llaman los Diamantes por lo que representan los diamantes: fuerza, lealtad, resistencia. Y sí, hay un símbolo de nuestro compromiso —abrió ligeramente la boca, señalando la parte posterior de sus dientes donde brillaba un pequeño implante de diamante—. Todos los miembros tienen uno, es una señal de nuestro vínculo inquebrantable.


Ella se inclinó más cerca, estudiando el diente de diamante. Era información nueva, pero no la llevaba a ninguna parte.


—Pero —continuó Russo—, es más que un diente. En realidad está hueco, y hay una cápsula de cianuro dentro —el preso se metió la mano en la boca, desprendió la rara gema y la presentó para que Ella la inspeccionara, gotas de saliva incluidas.


Ella encajó las piezas. En los dos días transcurridos desde la muerte de Logan Nash, no se había detenido a considerar que quizás su fallecimiento fuese intencionado, por su propia mano.


—Y yo pensando que lo del diente con cianuro era un cuento de la guerra.


—Lo era, pero lo hicimos realidad.


—¿Entonces dices que los Diamantes se suicidan si les atrapan?


—La muerte antes que el deshonor —dijo Russo—. Si Nash ha muerto, lo más probable es que se quitara la vida él mismo. El tío era un fantasma, el asesino más listo del negocio. Nadie mata a Logan Nash excepto Logan Nash.


Ella lo dudaba.


—Pero le dispararon justo entre los ojos. La gente no se suicida así. Y si tenía una cápsula de cianuro en el diente, ¿por qué se dispararía?


Russo volvió a sonreír.


—El cianuro duele, o eso dicen. ¿Una bala en el cerebro? No tanto.


Ella sopesó la información, y la posibilidad de que Russo estuviera mintiendo para proteger a uno de sus colegas. Había visto cientos de escenas de ejecución en su carrera, y la de Nash era una copia exacta. Nash podría haber escenificado su suicidio para que pareciera un asesinato —un último giro para atormentar a Ella—, pero cada fibra de su ser le decía que Nash era una víctima de asesinato.


—No estoy segura de creerte —dijo Ella.


Russo se reclinó, pasándose una mano por el pelo corto.


—Me da igual. ¿Por qué debería ayudarte? Eres la zorra que me metió aquí.


Ella mantuvo la compostura. La habían llamado cosas peores. Se inclinó hacia delante, con voz baja y firme.


—Porque tengo algo que quieres. Quince años es mucho tiempo, y cooperar puede sacarte de aquí en la mitad. Seguro que hay cosas fuera que preferirías no perderte.


La fachada desafiante de Russo flaqueó por un momento, con un destello de interés asomando. Ella supo que había tocado la fibra sensible.


—¿De qué tipo de cooperación estamos hablando?


—Tu sentencia depende de mi testimonio. Si me cuentas toda la verdad, me aseguraré de que salgas bien parado. Si me cuentas un montón de mentiras, pues... —Ella miró hacia el espejo de una sola dirección, se inclinó y dijo—: acostúmbrate a estas paredes.


Russo pareció sopesar sus opciones, con una lucha interna evidente. Finalmente, asintió.


—Esta conversación no se está grabando, ¿verdad?


—Solo en mi cabeza —dijo Ella.


—Bien. Si te ayudo, quiero que tú me ayudes a mí.


Ella mantuvo su mirada.


—Continúa.


—No me importa mi condena. Estoy aquí para largo, y cuando llegue el momento, me encontraré con el de arriba. —Russo se dio un golpecito en el diente de diamante a través de la mejilla—. Pero tengo una mujer y una hija ahí fuera. Tengo algo de dinero escondido, dinero que mantuve oculto a los Diamantes. Quiero que lo consigas, se lo des a ellas y les digas que lo siento.


Dinero manchado de sangre, pensó Ella. Su humanidad tomó el protagonismo, anulando el profesionalismo y las venganzas personales.


—¿Mantuviste a tu familia en la oscuridad?


Russo asintió.


—Nunca supieron quién era yo realmente.


Ella estudió el rostro de Russo, buscando cualquier indicio de engaño. El criminal endurecido que tenía delante contrastaba enormemente con el hombre de familia que ahora decía ser. Sin embargo, en sus ojos vio un destello de preocupación genuina, un fragmento del hombre que existía más allá de los crímenes y la personalidad de Diamante.


—¿Y me pides esto a mí? ¿A una agente del FBI?


Russo sonrió.


—Te conocemos. Te hemos estado vigilando desde hace tiempo. Si siempre estuvieras del lado correcto de la ley, no estarías sentada frente a mí, ¿verdad?


Ella consideró la petición, tanto una acusación como un desafío. Ayudar a la familia de un criminal era un terreno pantanoso, ética y legalmente. Sin embargo, había un elemento humano que no podía ignorar.


—Has captado mi atención, Russo. Pero ¿por qué confiarme esto a mí? ¿Por qué no a alguien de tu... círculo? —preguntó Ella.


La sonrisa de Russo se desvaneció, reemplazada por una expresión sombría.


—Porque en nuestro mundo, la confianza es un bien escaso. Y mi familia... están mejor si los Diamantes no saben de ellas. Tú eres mi mejor opción para mantenerlas a salvo. Así que te lo pido, no como un criminal sino como un hombre.


Su súplica quedó suspendida en el aire, resonando con una sinceridad que Ella no podía descartar. Bajo el exterior endurecido de Nathan Russo, aún había un ser humano capaz de amar y arrepentirse.


—De acuerdo —dijo Ella—. Dame los detalles más tarde, pero ahora necesito la información que tengas. Conocías a Logan Nash mejor que nadie. ¿Quién le haría esto?


Russo se acercó más, bajando la voz a un susurro.


—Te digo la pura verdad, lo juro por la tumba de mi madre: solo me encontré con Nash una vez. Fue hace mucho tiempo. La mayoría de los Diamantes ni siquiera saben que existe, y nadie excepto los peces gordos sabe cómo es. El tío era el último recurso si necesitábamos que alguien desapareciera. Nunca supe su nombre real, ni su dirección, nada.


Ella se reclinó y se cruzó de brazos.


—¿Qué quieres decir?


—Quiero decir que hablaba en serio sobre el suicidio, porque aunque no sabía mucho sobre Nash, sí sé una cosa con certeza: nunca le daríamos el tratamiento. Ni de coña.


—¿El tratamiento?


—Si nos preocupa que alguien pueda chivarse, lo liquidamos. Pero Nash es de por vida. El tío elegiría la muerte antes que chivarse. Y luego está el... —Russo se interrumpió, mordiéndose el labio, librando una guerra entre el silencio y la confesión.


Ella le levantó una ceja, animándole a continuar. Optó por guardar silencio y dejar que el incómodo silencio hiciera su magia.


Russo levantó la mirada y preguntó:


—Seguro que no hay dispositivos de grabación aquí, ¿verdad?


—Tienes mi palabra —dijo Ella.


—Vale, pues la semana pasada vino a verme otro Diamante. Me dijo que Nash podría acabar aquí, en esta cárcel, y que si fuera así, si estaría dispuesto a echarle una mano.


La mente de Ella se aceleró mientras su curiosidad alcanzaba niveles críticos.


—¿Echarle una mano?


Russo miró por encima de su hombro, quizás un movimiento habitual antes de un momento de confesión.


—Sí. Ayudarle a escapar.


Ella se tomó un momento para procesar los detalles. Era cierto que Logan Nash podría haber acabado en la Prisión Estatal de Virginia. Solo por la clemencia del juez pudo pasar sus días previos al juicio en una casa de seguridad y no en una celda.


—¿Y esto fue hace una semana? Así que hasta la semana pasada, los Diamantes no tenían intención de asesinar a Logan Nash.


Russo mostró las palmas de las manos.


—No sé mucho de álgebra, pero sé que nunca tuvimos intención de cargarnos a Nash. Si tuviera que apostar, diría que fue un suicidio... O alguien llegó antes que nosotros.


Ella asintió, asimilando los comentarios de Russo. Esta nueva información pintaba un cuadro complejo. Si los Diamantes Rojos habían planeado ayudar a Nash a escapar de la cárcel, sugería que aún lo valoraban, contradiciendo la teoría de Ella sobre una traición interna. Pero entonces, ¿por qué elegiría Nash el suicidio, especialmente de esa manera, si sabía que existía la posibilidad de escapar? Dudaba que Nash hubiera optado por el sacrificio, pero ¿quién tenía los medios para localizar a Nash, interceptarlo y meterle una bala en la frente? Un lobo solitario como Nash podría haberse ganado innumerables enemigos, ninguno de los cuales derramaría una lágrima por su muerte, pero invadir su ubicación segura requería tener mucho valor.


—¿Algo más? —dijo Ella.


Russo dudó, sus ojos recorriendo la habitación como si buscara escapar de sus propios pensamientos.


—¿Recuerdas lo que dije... sobre los chivatos?


Los chivatos acaban cosidos, pensó Ella.


—Te preocupa que tu propio grupo acabe contigo.


—No se toman bien a los traidores, pero sé que no tienen intención de ayudarme a salir de aquí. Estoy demasiado abajo en el escalafón como para que les importe.


La expresión de Ella permaneció impasible, pero por dentro sopesaba la seriedad de la petición de Russo. Ofrecer protección a un informante clave era habitual en casos de alto riesgo, pero esta no era una situación normal. Los Diamantes Rojos eran conocidos por su crueldad, y su alcance se extendía incluso a las instalaciones más seguras.


—Veré qué protección puedo conseguirte. Quizás un traslado a otra prisión, lejos de aquí. También podemos intentar mantenerte fuera de los registros públicos.


La expresión de Russo se suavizó ligeramente, una mezcla de alivio y aprensión persistente.


—Gracias. Sé que no merezco mucho, pero tengo que pensar en mantenerme con vida todo lo que pueda.


—¿Eso es todo?


Russo se encogió de hombros.


—Estoy seco. Eso es todo. Lo juro.


—De acuerdo —dijo Ella mientras miraba la hora. Ya estaba entrando la tarde, y necesitaba volver a casa y prepararse. Tenía una noche importante, aunque algo extraña, por delante—. Te lo agradezco. Solo nos permiten treinta minutos aquí, así que volveré en unos días para ayudarte con tu... asunto financiero.


—¿Me lo prometes?


—Te lo prometo —dijo Ella. Entendía la importancia de la familia, incluso para alguien como Russo. Se aseguraría de que el dinero oculto llegara a su mujer y a su hija, un pequeño acto de restitución por las vidas que Russo había afectado a través de sus actividades delictivas.


Mientras Ella salía de la sala de interrogatorios, las complejidades del caso tenían un fuerte control sobre sus pensamientos. La muerte de Logan Nash seguía siendo un enigma, un rompecabezas con piezas que no encajaban del todo. La intención de los Diamantes Rojos de ayudar a Nash a escapar de la cárcel contradecía su teoría del asesinato, pero la muerte de Nash por una bala en lugar de cianuro complicaba aún más las cosas.


Necesitaba profundizar más, explorar todos los ángulos. Además, tenía que reexaminar los detalles de la escena del crimen y las conexiones de Nash. Tal vez hubiera alguien en el pasado de Nash, un enemigo olvidado o una figura en las sombras, capaz de un asesinato tan audaz.


Al salir de la prisión, se encontró haciéndose la pregunta número uno: ¿quién, aparte de ella misma, tenía la capacidad de asesinar al asesino?




 



Capítulo Dos


 


 


Hasta ahora, Ella había creído erróneamente que ya nada podía desconcertarla. Se había enfrentado a los criminales más buscados de América, había sufrido todo tipo de lesiones y había visto más cadáveres que un enterrador.


Pero en este restaurante, por fin se sentía fuera de lugar.


Bajo las tenues luces, rodeada por paredes que emanaban música jazz, se sentó junto a su novio, Ben. Él se había puesto su mejor camisa y vaqueros para la ocasión, los únicos en su armario que no estaban desgastados. Al otro lado de la mesa estaba Mia Ripley, la compañera del FBI de Ella y quien le había salvado la vida en múltiples ocasiones, junto al nuevo amor en la vida de Ripley. Se llamaba Martin, aunque Ripley no había compartido su apellido. Ella calculó que tendría entre cincuenta y tantos y sesenta y pocos, con un cabello plateado bien arreglado y una barba gris perfilada que enmarcaba su mandíbula. Tenía cierto encanto y, lo más importante, Ripley parecía rejuvenecida en su compañía.


—Lo único que digo es que ahora es diferente —dijo Martin mientras pinchaba la carne roja en su plato—. Steely Dan ni siquiera destacaría hoy en día.


—Cierto —dijo Ben. Removió su Coca-Cola Light—. El talento es más barato que la sal, pero la mayoría de los músicos de hoy no tienen la perspicacia para hacer canciones que peguen. No basta solo con tener destreza.


Martin agitó el dedo en dirección a Ben. —Bingo. No importa lo bien que toques la guitarra si no sabes componer una canción.


Ella no estaba segura de cómo habían llegado a hablar de música, pero estaba contenta de desviarse a cualquier tema que alejara su mente de Logan Nash y su exquisito cadáver. Ben terminó su bebida y dijo:


—Voy a por otra Coca-Cola, ¿alguien quiere algo?


Le siguió un coro de noes. Ripley lo miró y dijo:


—¿No tomas nada de alcohol?


—No es lo mío —dijo Ben—. Me gusta mantenerme alerta.


—No puedo discutir eso —dijo Ripley. Ben desapareció hacia el bar, cambiando momentáneamente la dinámica en la mesa. Ella volvió a atacar su cena ahora que había digerido el filete. Tontamente había pedido una parrillada mixta, y su plato había llegado con más carne que una carnicería. Por mucho que le gustara la proteína, solo se podía comer tanta carne de una sentada.


—Dark —dijo Ripley—, ¿recibiste el memorándum?


Ella hizo una pausa, con el tenedor suspendido sobre su plato. —¿Recibirlo? Sí. ¿Leerlo? No estoy segura.


—Revisa el que recibimos el viernes por la noche. Es sobre Edis.


William Edis era el director del FBI. El hombre en la cima. Fue Edis quien notó la pasión de Ella por la justicia, la sacó de un trabajo en Inteligencia y la envió al campo junto a la legendaria agente Mia Ripley. En el fondo, le debía todo a Edis.


—¿Edis? ¿Qué le ha pasado?


—Se ha ido —dijo Ripley con firmeza—. Exiliado.


La información golpeó a Ella como una ola fría. —¿Qué? ¿Hablas en serio? —Llevaba siete años en el FBI y nunca había conocido el lugar sin él.


—Es político. Parece que ha habido algunas maniobras entre bastidores.


—¿Así que simplemente lo han echado?


—Eso parece. Se rumoreaba que no estaba jugando limpio con ciertas personas. Políticos, gobernadores, el Fiscal General.


Martin intervino:


—Dudo que pierda el sueño por ello. Debe tener diez millones en el banco.


—Los peces gordos del FBI solo pueden servir diez años y a Edis le faltaba uno para cumplir el plazo completo. Es realmente triste, especialmente porque ha sido tan bueno conmigo y con Dark.


—Ripley era su niña mimada —dijo Ella.


—Edis y yo crecimos juntos. Empezamos en la Oficina más o menos al mismo tiempo hace treinta y tantos años.


—Y os iréis más o menos al mismo tiempo también —rio Martin.


Ripley alcanzó su copa. —Cierto. La jubilación me llama. Quedan tres meses.


—Espero que estés preparado para aguantarla las veinticuatro horas —Ella asintió hacia Martin.


Martin juntó las manos. —Llevo diez años jubilado y todo ese tiempo he estado buscando a la persona adecuada con quien pasarlo. —Puso una mano sobre la muñeca de Mia—. Creo que he tenido suerte aquí, y nada va a impedir que trate bien a esta mujer.


Ben volvió a la mesa, dejando su bebida. —¿De qué me he perdido?


—De Martin dándonos envidia —dijo Ella.


Ripley se sonrojó, algo raro en la normalmente estoica agente. —No la escuches. En el fondo, Dark está feliz de que no vaya a estar dándole la lata cada semana.


Martin se inclinó hacia Ella. —Por lo que Mia me cuenta, ya no la necesitas. Me ha contado cada detalle de vuestros últimos, ¿qué, cinco casos? California, Iowa, Massachusetts, donde quiera que fueseis. Y en cada historia, siempre sales mejor parada que la vieja Ripley aquí presente.


Ella alzó una ceja hacia su compañera. —Cinco casos, ¿eh?


Ripley sonrió con suficiencia y apartó la mirada, claramente leyendo entre líneas. —Quizás.


—Qué raro, a mí solo me habló de ti hace un par de semanas, Martin.


—Supongo que soy su pequeño secreto sucio —rio él—. Por mí está bien.


—Vale, vale —intervino Ripley—. Tienes razón, Dark ya no me necesita. Hemos recorrido un largo camino desde sus días de novata, pero déjame preguntarte algo... ¿alguien más aquí puede contar la historia de vida de una persona por su pulgar?


Ben extendió el pulgar, examinándolo como si nunca lo hubiera visto antes.


—¿La historia de vida por un pulgar? ¿Qué?


—No preguntes —dijo Ella.


Ben se rascó un trozo de piel rota. —Me pica la curiosidad. ¿Qué puedes ver en el mío?


Los ojos de Ripley se iluminaron, apareciendo un brillo travieso mientras aceptaba el reto.


—Vale, déjame ver —dijo, inclinándose para examinar el pulgar de Ben. Ella observaba con una mezcla de diversión y resignación. Había visto el análisis de pulgares de Ripley en acción muchas veces, a menudo con una precisión asombrosa.


Ripley miró de cerca.


—Bueno, para empezar, tu pulgar me dice que eres un pensador. La forma en que te pellizcas la piel muestra un hábito de profunda contemplación, pero no de ansiedad.


Ben arqueó las cejas.


—Exactamente.


—Te has mordido la uña en el centro pero no en los bordes, lo que significa que lo haces a propósito, no por nerviosismo. Las uñas cortas son un requisito, quizás para tu trabajo. Dada la flexibilidad, no pasas tus días frente a un ordenador. Haces algo manual.


—Has dado en el clavo.


—Pero es fácil ocultar tus microseñales cuando sabes que alguien las está buscando. Las verdaderas observaciones se hacen cuando la persona no es consciente —dijo Ripley mientras concluía su análisis—. El pulgar de tu otra mano dice mucho más. Por cómo gravita hacia la muñeca de Dark, significa que sientes un profundo afecto por ella. No estás con ella solo por su dinero.


Ben miró su mano izquierda y luego a su pareja.


—Ella no tiene dinero.


—Exacto —Ripley se volvió hacia su compañera—. Agárrate a este tío, porque es uno de los pocos hombres a los que realmente les gustas.


Viniendo de cualquier otra persona, Ella podría haberse ofendido. Aunque no podía discutir que Ripley tenía razón.


—Pienso hacerlo —dijo Ella entre risas, pero justo cuando la risa comenzaba a apagarse, los teléfonos de Ella y Ripley sonaron simultáneamente.


—Vaya, tonos en estéreo —dijo Ben—. Nunca había visto eso antes.


Ella y Ripley intercambiaron una mirada. Era un sonido familiar, que siempre aparecía en los momentos más inoportunos. Un sentido del deber, siempre presente, impregnaba el hilo invisible entre ellas, pero ninguna parecía ansiosa por romper la tranquilidad de la velada.


Pero Ripley, con un suspiro resignado, miró su teléfono.


—Lo siento, chicos. Podría ser la oficina —Ripley desplazó la pantalla de su teléfono, y Ella vio cómo la expresión de su compañera pasaba de la molestia al terror.


Sabía lo que se avecinaba.


—Dios mío —dijo Ripley. Se mordió el labio y dejó caer el teléfono sobre la mesa—. Esto tiene que ser una broma.


—¿Qué pasa? —preguntó Martin.


—Nada, es solo que... Dark, quizás deberías mirar eso.


Ella se pellizcó el puente de la nariz con frustración.


—Por favor, no me digas que nos necesitan al otro lado del país.


—No exactamente. Es sobre nuestro jefe. Nuestro nuevo jefe.


—¿Qué? ¿Ya? —Ella sacó su teléfono del bolso y comprobó el nuevo correo electrónico. Vio el nombre en la parte superior del cuerpo, un nombre que le resultaba familiar por las razones equivocadas.


—Randall Carter —dijo Ella, rápidamente agarrando su bebida para quitarse el mal sabor de boca—. Por favor, Dios, ese tío no.


—Sí. Menudo capullo —dijo Ripley.


—¿Qué tiene de malo ese tal Carter? —preguntó Martin.


—Una serpiente con traje —dijo Ripley—. Era un abogado defensor en Nueva York, conocido por explotar lagunas legales y conseguir que los criminales salieran con penas leves. Le llaman el bandido tuerto.


Ella nunca había conocido a Randall Carter en persona, pero había escuchado las historias de terror sobre él, la mitad de las cuales salían de la boca de Ripley. Pero dada la opinión general sobre el hombre en todo el Bureau, Carter era sin duda una pieza de cuidado.


—¿Solo tiene un ojo? —preguntó Ben.


—Sí —El teléfono de Ripley volvió a sonar. Lo miró, vacilante, seguido de otro suspiro—. Y hablando del rey de Roma, es él ahora. Oh, y mira tú por dónde, quiere vernos a ti y a mí en su despacho por la mañana, Dark.


El segundo correo electrónico llegó al teléfono de Ella. Lo examinó.


Agente Ripley, Agente Dark: preséntense en la sede mañana por la mañana a las ocho. Necesitamos hablar inmediatamente.


—Parece que nos odia —dijo Ella.


—Me odia a mí —dijo Ripley—. El muy imbécil me drogó la bebida una vez y luego intentó llevarme a una habitación de hotel.


La boca de Martin se abrió un centímetro.


—¿Estás de coña? ¿Y aún tiene trabajo?


—No pude demostrarlo. Sería mi palabra contra la suya. Además, en aquella época bebía mucho más.


Ella no había oído esta historia antes, aunque se resignó al hecho de que nunca lo sabría todo sobre Mia Ripley.


—¿Hizo qué?


—Sí. Esto fue hace unos quince años cuando aún estaba casada.


—Espera —dijo Martin—. ¿Por qué eso significa que te odia?


Ripley volvió a meter el teléfono en su bolsillo, cerró el puño y mostró los nudillos a la mesa.


—¿Cómo crees que perdió el ojo?


Ella se recostó en su silla, con las palmas de las manos en la cara.


La mañana siguiente no pintaba bien.




 



Capítulo Tres


 


 


Ella yacía en el sofá de Ben, perdiéndose en el blanco estéril del techo. La revelación sobre el nuevo director había alojado una bola de náuseas en su estómago, una mezcla de disgusto y aprensión que se negaba a disiparse. Al otro lado de la habitación, Ben estaba sentado a la mesa de la cocina, tomando algo de un cuenco. Ella se incorporó.


—No sé cómo mantienes la figura —dijo.


—Siempre hay hueco para los cereales, además necesito una sobrecarga de hidratos antes de dormir. Si no, estaré despierto hasta las tres.


—Carbocidio —dijo Ella.


—Pues sí. En fin, ¿qu�� pasa con ese tal Carter? No me digas que te da miedo.


—Un poco. Es un tipo enclenque, así que darle una paliza no sería problema, pero los tíos como él no luchan con las manos. Usan la política de despachos para conseguir lo que quieren, y si la ha tomado con Ripley, lo más probable es que yo esté condenada por asociación.

OEBPS/images/cover.jpg
RN

e e
N A

L B

®

&

UN THRILLER DE SUSPENSE

-

N






